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			A los periodistas de América Latina
que perdieron la vida buscando la verdad.

		









			


			CAPÍTULO 1



			Una misión peligrosa



			El 31 de enero de 1993 el Frente 57 de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) irrumpió en la comunidad indígena de Púcuro, localizada en la selva panameña, para ser más precisos en el Tapón del Darién, un área muy cercana a la frontera de este país con Colombia. Los guerrilleros buscaban a tres estadounidenses que según ellos eran informantes, agentes de la Agencia Central de Información (CIA).



			Una vez que los encontraron, los capturaron. Sus nombres: David Mankis, Rick Tenenoff y Mark Rich. Pero no eran informantes de la CIA, sino misioneros de la Misión Nueva Tribu. Fueron secuestrados por el Frente 57, y así como llegó a Púcuro este grupo criminal, sin avisar y sin que las autoridades locales se dieran cuenta, desapareció en la selva densa del Darién, con sus ahora rehenes. A sus familiares les dieron la orden de recoger sus pertenencias y abandonar el área inmediatamente.



			La noticia se esparció en Panamá, ocupando las primeras planas de los principales medios de comunicación. No cabe duda de que este hecho no pasaría inadvertido, habían transcurrido escasamente tres años desde la invasión estadounidense que derrocó la dictadura militar de Manuel Antonio Noriega y el país ya no tenía ejército. El alcance que en ese entonces tenían los estamentos de seguridad era bastante precario, por lo que la selva darienita era “tierra de nadie”. Con un cuerpo de policía que apenas comenzaba a consolidarse, regiones como ésta habían quedado al alcance de grupos de malhechores. Según dijo la misma policía en ese entonces: “En la frontera común [Panamá-Colombia] operan narcotraficantes, guerrilleros, traficantes de armas y otros, de diferentes nacionalidades”.



			Este escenario planteaba una estrategia bastante lógica. Fue entonces cuando el presidente panameño, Guillermo Endara, instruyó al director de la policía que coordinara con oficiales colombianos un plan en conjunto para iniciar la búsqueda de los misioneros, ya que la teoría era que los secuestradores habían cruzado la frontera hacia territorio colombiano con ellos.



			Éste habría sido el primer intento de colaboración conjunta entre los cuerpos de seguridad de ambos países por sanear el área. Sin embargo, es muy probable que ni los unos ni los otros estuviesen preparados para conocer los secretos que albergaba la remota zona del Darién que durante la dictadura militar y en la época de narcotraficantes del calibre de Pablo Escobar había servido de terreno fértil para la producción y el tráfico de cocaína con el permiso de los militares panameños.



			Pero, volviendo a los misioneros secuestrados por el Frente 57, realmente nunca se supo qué habría llevado a los guerrilleros a emprender semejante misión, o por qué pensaron que esos misioneros cristianos, cuya única tarea era construir una iglesia en la selva, eran agentes de la CIA.



			Poco tiempo después las FARC exigieron el pago de cinco millones como rescate para regresarlos a sus hogares, lo cierto es que no existen registros de que ese dinero fuera alguna vez pagado, como tampoco qué sucedió con Dave, Rick y Mark.



			Los esfuerzos de Colombia, Panamá y Estados Unidos, que colaboró desde el punto de vista logístico, nunca tuvieron resultados.



			


			EL ESLABÓN PERDIDO



			El Tapón del Darién es como se le conoce a la selva que demarca, sin muros ni cercas, sino más bien por obra de la naturaleza, la frontera entre Panamá y Colombia. No existen calles ni autopistas que la atraviesen, aunque en la década de 1970 los estadounidenses planearon la construcción de un camino que comunicara ambos países, de esta forma se le daría continuidad a la carretera panamericana, cuya única interrupción es precisamente en este punto. No obstante, el proyecto habría sido suspendido debido a la preocupación de que semejante intervención ocasionaría daños al medio ambiente.



			Este es un tema recurrente; cada cierto tiempo a alguien se le ocurre plantear las ventajas que ello tendría para el intercambio comercial, la conectividad eléctrica, el turismo y, en general, cualquier actividad que involucre crecimiento económico.



			Pero ¿qué sucede con la devastación del medio ambiente que ocasionaría semejante proyecto? ¿Qué hay de la biodiversidad? Otros simplemente se preocupan por las consecuencias que tendría para el país si se construye una carretera que facilitaría el tráfico de drogas, armas, las migraciones descontroladas y hasta la minería, tala de árboles y cultivos ilegales. Después de todo no es poco el espacio de selva casi virgen que separa sin conexión alguna a ambos países. Se trata de un área de 100 kilómetros desde donde termina la carretera en Panamá hasta donde inicia la continuación en Colombia.



			El Tapón del Darién ha jugado un papel importante en la historia de Panamá desde sus inicios como república. Por ejemplo, en 1903, cuando se separó de Colombia, no había forma de que la gran potencia latinoamericana enviara tropas para defender sus intereses en Panamá, a no ser que fuese por mar. Y así lo hicieron. Desde Barranquilla enviaron un buque de guerra hacia la provincia caribeña de Colón, en donde el acorazado estadounidense USS Nashville impidió que las tropas desembarcaran y brindaran apoyo a las que ya estaban estacionadas en territorio panameño, ayudando así a este país a consolidar su independencia. Por supuesto que toda acción tiene su reacción, y tan solo quince días después Panamá y Estados Unidos firmarían el Tratado Hay-Bunau Varilla, que permitiría a Estados Unidos apropiarse de una franja de veinte millas del territorio panameño y además construir y controlar el Canal de Panamá.



			Durante los siguientes setenta años el Tapón del Darién se mantuvo inhóspito, virgen, y sirvió de barrera natural entre ambos países atrayendo el interés solo de aquellos aventureros que alguna vez soñaron con conquistarlo. Las comunidades indígenas que ahí habitaban, conformadas en su mayoría por grupos chocoes, vivían segregadas de los avances del mundo moderno, casi como si se mantuvieran permanentemente en una máquina del tiempo que las llevaba siempre al mismo punto de partida. Los habitantes de comunidades como Púcuro, donde los misioneros estadounidenses fueron secuestrados, probablemente conocían muy pocas personas extrañas. De hecho en la década de 1940 llevaban una especie de libro de registro en donde anotaban a cada visitante que se aventuraba a llegar a esa comunidad.



			Pero todo esto cambió drásticamente en los años setenta. La región se convirtió literalmente en “tierra de nadie”, controlada por organizaciones criminales dedicadas a producir, distribuir y comercializar uno de los productos más codiciados de la economía colombiana en esa época: la cocaína.



			


			CON IDEOLOGÍA DE IZQUIERDA



			Las FARC, también conocidas como el Ejército del Pueblo, tuvieron sus orígenes en la ideología del Partido Comunista Colombiano que fuera excluido de la vida política de ese país luego del golpe de Estado de 1953.



			Un grupo de guerrilleros con esta filiación política, liderados por Manuel Marulanda, alias Tirofijo, y Jacobo Arenas, fundó la República Marquetalia, que buscaba subsistir bajo el sistema marxista-leninista. Esta iniciativa fue neutralizada por el gobierno colombiano en 1964, mediante lo que se conoció como Operación Soberanía. En 1966 las FARC-EP serían fundadas oficialmente. Su objetivo era la implementación de un Estado comunista y en un principio se limitaron a zonas rurales, pero con el pasar del tiempo, ya para la década de los ochenta, fueron expandiendo sus tentáculos por todo el país, al tiempo que reclutaban cada vez más seguidores hasta llegar a tener unos veinte mil guerrilleros en sus filas.



			Con el pasar de los años, ya en los ochenta y noventa, las FARC fueron radicalizando sus operaciones involucrándose en el narcotráfico, secuestros de políticos, atacando la propiedad privada, dedicándose a la minería ilegal y a los asesinatos selectivos en las diferentes ciudades.



			La reacción no se hizo esperar, y así surgieron las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), cuyas acciones resultaron igual de sanguinarias y criminales.



			Por su parte Estados Unidos, en su lucha por erradicar el comunismo de Colombia (algo que ya llevaba un tiempo intentando hacer en el resto de la región), puso en marcha el Plan Lazo, con el propósito de brindar entrenamiento táctico para reclutar y entrenar a civiles en la lucha antinsurgente en ese país. Este programa continuó por varias décadas hasta que evolucionó en un plan de ayuda para la lucha contra el narcotráfico. Este programa se conoció como Plan Colombia.



			


			EXPLICACIONES TARDÍAS



			Ocho años después del secuestro de los misioneros estadounidenses, un representante de la organización cristiana Misión Nueva Tribu se reunió con un miembro de las FARC que había estado involucrado en el hecho en 1993. Y aunque su nombre nunca fue revelado, ese exguerrillero fue arrestado y desde su celda le confesó que David, Rick y Mark habían permanecido secuestrados por tres años, y que fueron asesinados cuando un contingente militar colombiano estuvo a punto de descubrir la ubicación de su grupo.



			La conversación tuvo lugar en 2001. Sus cuerpos jamás fueron encontrados.

		








			


			CAPÍTULO 2



			Ellos pensaban que eran las FARC



			Cuando las autoridades panameñas llegaron al Darién a investigar el secuestro de los tres misioneros estadounidenses, a inicios de 1993, quedaron petrificadas al descubrir que no solo no eran bienvenidas, sino que los pobladores tampoco deseaban su presencia en el área y, para hacer las cosas aún peores, sus enemigos tenían muchas más armas y municiones que ellas mismas, y todo esto sucedía en su propio territorio.



			Sin embargo, lo sucedido a los estadounidenses era lo suficientemente grave como para que las autoridades reconocieran que no podían sucumbir ante la voluntad de una población adormecida por los falsos beneficios que el negocio del narcotráfico le traía.



			Durante la búsqueda se encontraron elementos convincentes de que en el área de la frontera había una extensa operación de narcotráfico. Esta situación evidentemente llevó a las autoridades a querer construir una fuerza especializada en la defensa de las áreas fronterizas, especialmente las de difícil acceso.



			En esa época era común que miembros de las FARC asaltaran poblados darienitas, atacaran puestos policiales y realizaran secuestros y extorsiones, por lo que era necesario actuar. La amenaza de las FARC en Panamá ya no era una cosa meramente de presencia física, pues además de cometer actos delictivos eran sumamente activas en la economía de la región.



			Desde y en Panamá compraban todo lo que era necesario para sus operaciones: municiones, armamento y todo tipo de tecnología utilizada para las telecomunicaciones. De hecho los enfrentamientos con lo que en ese entonces era el Servicio Especial de Fronteras, cada vez eran más estratégicos y fuertes, y las FARC siempre llevaban la ventaja. Se puede decir con certeza que todas las actividades criminales que llevaron a cabo en Colombia también las hacían en Panamá.



			Tal vez una de las consecuencias más importantes de la decisión tomada por el gobierno panameño, luego de la invasión de 1989, de eliminar el ejército por orden constitucional fue precisamente esta. Las zonas vulnerables, como los barrios más peligrosos y las regiones inhóspitas, entre estas las zonas fronterizas, quedarían a merced de una estructura policial dirigida por civiles, en algunos casos sin ningún entrenamiento táctico o policiaco.



			Ante este panorama, era necesario cambiar el modelo utilizado para combatir a este grupo terrorista, que originalmente consistía en la resistencia que podría oponer un reducido grupo de policías ante la presencia activa de una estructura que en ese entonces ya era considerada una organización terrorista internacional y que estaba teniendo efectos terribles en las poblaciones del Darién.



			Por otro lado, la región había sido dejada en el olvido por el gobierno nacional, que en ese momento se enfocaba más en reconstruir el país luego de más de veinte años de dictadura y una invasión militar. El gobierno en turno había recibido un país en ruinas, pero no solo estructuralmente, sino también en sus instituciones democráticas y financieras con una deuda externa de más de seis mil millones de dólares en 1989.



			Las escuelas estaban abandonadas y los servicios médicos en muchos casos habían sido reemplazados por curanderos, ya que los doctores, enfermeras y maestros eran escasos.



			Para suerte de algunos y desgracia de otros, estas comunidades no estaban en el olvido de todos. Tenían una especie de “salvador”: las FARC, y en especial el Frente 57. Este grupo estableció algo semejante a una economía ficticia, basada en la compra exuberante de bienes, en la que llegaron a pagar hasta trescientos dólares por un saco de arroz.



			Ante esta grave situación el gobierno comenzó a pensar en la necesidad de garantizar la seguridad de esta parte de la población, pero no sólo desde el punto de vista armado, sino que además inició acciones para velar por su bienestar. De manera que no solo pudiesen vivir una vida digna sino que también se pudiese favorecer el intercambio cultural, turístico y comercial de la zona.



			Y es que cuando de este tipo de estrategias se trata, el dominio de la población es clave si se quiere tener algún nivel de éxito, así nos lo explicó en una franca conversación el director del Servicio Nacional de Fronteras, Eric Estrada, cuando lo entrevistamos para escribir este libro. “Los darienitas no identificaban quién era su autoridad”, nos dijo, y agregó que ellos pensaban que eran las FARC.



			Ya para este entonces, las FARC se habían dado cuenta de que la producción de cocaína era una fuente importante de ingreso, y entraron al negocio. Se convertirían en una especie de sheriff y cobrarían a los cárteles por proteger los cultivos de coca y el transporte de la cocaína y sus derivados en y a través de los territorios controlados por ese grupo armado.



			


			AUTODEFENSAS vs. LAS FARC



			Ante el creciente control que iba ejerciendo el Frente 57 en el Darién aparecen en escena los grupos adversos, es decir las Autodefensas Colombianas (AUC), en especial el Bloque Elmer Cárdenas, que tenía por esos años unos cuatro mil miembros, para quienes también debía proveer insumos.



			Esta fue una estructura que para efectos de las incursiones en territorio panameño se estableció en el golfo colombiano de Urabá, y poco a poco fue movilizándose hacia el país vecino para tratar de reducir la influencia del Frente 57, bajo el mando de Gilberto Torres Muñetón, alias Becerro, encargado de generar recursos para enviar fondos al secretariado de las FARC.



			El Bloque Elmer Cárdenas quería entonces apropiarse del Darién, lo que provocó una ofensiva por parte de las autoridades panameñas para contener la guerra que se venía.



			Pero ¿qué o quién era ese bloque? La historia cuenta que por el año 1995 se creó en la región de Urabá un grupo de autodefensa denominado El Grupo de la Setenta. A él pertenecía el guerrillero Elmer Cárdenas, quien a la sazón era muy cercano de algunos líderes de las AUC, entre ellos Freddy Rendón, alias el Alemán.



			Cárdenas murió en un enfrentamiento con las FARC en 1997, y en su honor se creó este grupo o “bloque”, bajo el mando del Alemán.



			El Bloque Elmer Cárdenas tenía influencia en varios municipios al norte del Urabá y en el Chocó, ambos territorios muy cercanos a la frontera con Panamá y en donde el Frente 57 tenía una importante presencia.



			Aunque sus líderes lo han negado, se les vincula con actividades relacionadas con el narcotráfico y tráfico de armas. Además se les responsabilizó por la comisión de asesinatos, torturas, decapitaciones, desmembramientos, masacres, trata de personas y el reclutamiento masivo de menores.



			El secuestro de los misioneros y los sucesos que se dieron durante los años siguientes con las AUC y el Frente 57 determinaron lo que sucedería después.



			Las debilidades de la fuerza policial panameña eran más que evidentes, por lo que era necesario poder atacar al enemigo en igualdad de condiciones, y de esa forma iniciar un proceso para recobrar la confianza de la población del Darién que había hecho una especie de pacto de sangre con sus nuevos benefactores.



			Entonces es con la colaboración de diversas autoridades colombianas que Panamá concreta su plan, y es en 2015 cuando se lanza la primera operación en conjunto denominada Agamenón I, en honor al general griego, protagonista de la guerra de Troya descrita en la Ilíada, de Homero.



			El primer plan fue Agamenón I, y le han sucedido Agamenón II y recientemente la Operación Escudo. Desde que se iniciaron esos operativos, las incautaciones de drogas se han incrementado. Pero la principal función de estas operaciones ha sido mantener fuera del territorio panameño las acciones delictivas de una nueva agrupación criminal, una tan sangrienta como sus antecesoras, una que no solo se conforma con dedicarse al narcotráfico, sino que también incluye en su portafolio delictivo el tráfico de armas, la minería ilegal, los homicidios selectivos, secuestros y el tráfico de seres humanos. Se trata del Clan del Golfo de Urabá.



			


			NUEVAS RUTAS, NUEVOS NEGOCIOS



			Debido a que el territorio fronterizo es beneficioso para el cultivo, procesamiento, cristalización y transporte de drogas hacia los mercados internacionales, cuando la dictadura militar en Panamá colapsó dejó un espacio en la región del Darién para que este negocio —que había estado controlado por la cúpula militar panameña durante la dictadura— encontrara nuevo dueño. Además se trata de un área en la cual las fuerzas antinarcóticos estadounidenses tienen poco control. Especialmente si se compara con otras rutas como las del Caribe, altamente vigiladas por diversas entidades no solo bajo el control de Estados Unidos.



			Tal vez es por esta razón que las nuevas rutas incluyen aquella que cruza a través del Tapón del Darién, en la cual mochileros contratados por los nuevos cárteles colombianos se aventuran y atraviesan la selva panameña a pie, con hasta dieciocho kilos de cocaína a sus espaldas.



				Una vez en territorio panameño, la logística del transporte cobra vida propia. Custodiada por pandillas panameñas es transportada a poblados del este de la provincia Panamá, en donde se esconde en caletas localizadas, en algunos casos, en sitios que tienen como fachada fincas agropecuarias y de ganadería.



			Desde ahí el negocio verdadero es el transporte vía marítima y por tierra, ya sea hacia Europa o hacia el Norte: México y Estados Unidos.



			Con este escenario tan comprometedor, y ante la posibilidad real de que el narcotráfico se infiltre en la política criolla, como ya ha sucedido en Honduras y México, por mencionar los casos más recientes, es importante que Panamá y Colombia aumenten su presencia en la zona selvática fronteriza. De lo contrario, es probable que antes de que nos demos cuenta regresemos a aquellos años en los que reinaba el terror de los grandes capos de la droga.

		








			


			CAPÍTULO 3



			¿Qué quieren las FARC?



			Como se dijo, es una organización que tuvo su origen en el Partido Comunista Colombiano, por lo que desde sus inicios era de corte marxista-leninista. Pero ¿cómo es que llegaron a convertirse en un aparato de terrorismo internacional?



			En alguna ocasión se le preguntó a quien fuera el máximo jefe de la organización, Manuel Marulanda Vélez, alias Tirofijo, qué tipo de gobierno quería las FARC, y casi como quien recita una poesía después de haberla ensayado cientos de veces, respondió: “Las FARC quieren un gobierno pluralista, democrático y patriótico”.



			Tirofijo habría sacado su respuesta de los principios contenidos en el Manifiesto Comunista, una producción conjunta de Karl Marx y Friedrich Engels publicado a finales de enero de 1888.



			Este escrito documenta la lucha de clases entre la “burguesía” y el “proletariado”, el “opresor” y el “oprimido” que a lo largo de la historia ha desencadenado uno de dos posibles escenarios: la reconstrucción revolucionaria de la sociedad o, por el contrario, la ruina de uno de estos grupos.



			Según Marx y Engels, para lograr un equilibro fundamental en la sociedad moderna y acabar con los abusos de la clase burguesa, es necesario terminar con la propiedad privada, centralizar el crédito en el Estado y establecer una combinación entre la agricultura y la industria manufacturera para ir poco a poco aboliendo las diferencias entre el campo y la ciudad, entre otros aspectos que para los capitalistas son impensables.



			Pero volviendo a las FARC y a su líder Tirofijo, no era de extrañar que entre las peticiones que el grupo guerrillero hiciera a los presidentes colombianos existiesen reclamos dirigidos a los efectos que tenía la “privatización” en la economía del país sudamericano. Según ellos, esta habría cooperado en el crecimiento de los monopolios económicos, resultando en la quiebra de la pequeña y mediana empresa. Y bajo estos principios de luchas de clases, y bajo la idea de que las revoluciones y las guerras revolucionarias son inevitables para derrocar a las clases dominantes y conquistar el poder, es que nacen y subsisten las FARC durante sus primeros años.



			


			TRANSICIONES



			En un inicio la ideología comunista de las FARC era su hoja de ruta, sin embargo, al poco tiempo se tropezarían con la realidad de que tenían la “necesidad” de generar ingresos para su causa. Una causa ilegal para efectos colombianos. Eran insurgentes, es decir, grupos armados rebeldes que se alzaban en contra del Estado y del mismo gobierno, por lo que dedicarse a una actividad económica tradicional para generar ingresos y declarar impuestos al fisco, es decir incorporarse a la economía tradicionalmente capitalista colombiana, era, por decir lo menos, absurdo.



			Es en ese entonces, ya en la década de 1970, que le echan el ojo a esa otra economía colombiana, la alterna. Esta también producto de la actividad agrícola, aunque no precisamente del café. El cultivo de la mariguana y la coca.



			Durante nuestra investigación tuvimos acceso a varios informes elaborados por la CIA, uno de ellos, cifrado GI 83-10265, de noviembre de 1983, y titulado “Tráfico de drogas: El rol de los insurgentes, terroristas y estados soberanos”, reconoce el papel cada vez más prominente que ocupan estos grupos en el mercado del narcotráfico.



			Según este informe relacionado con las FARC, el negocio del narcotráfico es una actividad lucrativa que les permite obtener grandes ingresos y con riesgos de trazabilidad relativamente bajos para financiar sus actividades insurgentes.



			Al mismo tiempo, el documento reconoce que estos nuevos elementos complican los esfuerzos del gobierno de Estados Unidos para controlar el tráfico de estupefacientes. “La situación no mejora cuando existen oficiales de gobierno coludidos con estos grupos, que facilitan su actividad”, concluyó dicho informe.



			Sin embargo, a pesar de sus incursiones en esta nueva línea de negocios, el informe de la CIA indicaba que para las FARC la extorsión y los secuestros seguían siendo su fuente principal de ingresos.



			Pero los oficiales de inteligencia que elaboraron ese informe debieron no tener mucha experiencia o conocimiento en la región porque cometieron un terrible error. Según ellos, el hecho de que grupos como las FARC se involucraran en el tráfico de drogas no elevaría la cantidad de drogas que llegaba a Estados Unidos, ni serían un riesgo para el resto de las organizaciones criminales en el mercado del narcotráfico. ¡Craso error!



			Para cuando este reporte salió, las FARC ya estaban envueltas en un portafolio más extenso de actividades criminales que incluían las mencionadas extorsiones y secuestros, además del cultivo y el tráfico doméstico e internacional de drogas y armas.



			El segundo documento que revisamos es de 1992, es decir casi diez años después del primero. Este exploraba la influencia que ejercían en el narcotráfico los grupos insurgentes de Perú y Colombia. Ya en ese entonces la CIA reconocía que grupos como las FARC habían diversificado su rol en ese negocio en busca de mayores fuentes de ingreso para su causa.



			“La guerrilla colombiana ha ido aumentando su participación en el creciente tráfico de opio y heroína de ese país”, establece dicho documento, y agrega que las plantaciones de amapola habían aumentado significantemente en dicha región. De esta forma reconocen que ya no solo participan en el tráfico de mariguana y coca, como lo establecía el informe de 1982.



			De hecho la CIA reconoce que la cantidad de ingresos recibidos por los grupos insurgentes producto de este negocio es difícil de cuantificar, pero que debido al nivel de participación de las FARC en el narcotráfico es posible que sus ganancias sean superiores a la que puedan percibir los grupos peruanos, por ejemplo.



			De esta manera las FARC pasaron de ser simples custodios del tráfico de mariguana y cocaína a tener una participación más activa en el narcotráfico, ya que además ofrecían la protección necesaria para garantizar las operaciones en laboratorios de producción de cocaína y las pistas de aterrizaje clandestinas ubicadas también en esos territorios.



			En las áreas rurales colombianas el cultivo de mariguana y coca era originalmente realizado por agricultores de la región, pero conforme las FARC comenzaron a controlar esos territorios, la historia fue evolucionando. Ya para 1977 cobraban cuotas a los traficantes por utilizar territorios bajo su control. Un corto tiempo después comenzaron a cobrar una suerte de impuesto a la producción de coca, materia prima para la confección de cocaína, y hasta llegaron a establecer un sistema de cuotas y cobros para los trabajadores y agricultores, según reveló la embajada de Estados Unidos en Colombia con base en el informe de la CIA.



				De hecho un número significativo de reportes de la embajada de Estados Unidos, confirmados en el informe de la CIA de 2001, al que también tuvimos acceso como parte de la investigación para este libro, señaló la existencia de actividades llevadas a cabo por uno de los frentes de las FARC en el sureste colombiano, que se organizaba de manera exclusiva para controlar en su totalidad la producción de coca en esa región con el propósito de utilizar las ganancias, producto de su tráfico, para subsidiar las actividades insurgentes en otros frentes —entre ellos el del Golfo de Urabá— que incluían el intercambio de drogas por armamento con grupos dedicados al tráfico de armas.



			Tal vez el mayor beneficio que obtuvieron las FARC de su relación con los grupos narcotraficantes no fueron las ganancias económicas resultado de esta actividad, sino más bien el acceso a grupos de traficantes de armas y municiones de todo tipo.



			Según el informe de 2001 de la CIA, las FARC habrían negociado la compra de armas y municiones con diversos grupos irregulares, entre ellos los del mercado negro (que se dedica al tráfico de armas ilegales) y el mercado gris (que se dedica a la venta ilegal de armas y municiones técnicamente legales). También, según el mismo documento, en ocasiones le robaban al ejército sus armas y municiones.



			Es justo decir que también se abastecían del mercado negro otros grupos insurgentes colombianos, como las Autodefensas, a las cuales pertenecían el Frente Elmer Cárdenas y el Ejército de Liberación Nacional (ELN).



			La compra de estos insumos por parte de las FARC en su mayoría provenía de países vecinos de Colombia y Centroamérica, donde existía un exceso de inventario, luego de que los grupos de insurgencia comunistas de la región ya no necesitaban las armas. Así, las FARC se aprovechaban de la situación y las contrabandeaban utilizando las mismas rutas utilizadas para el narcotráfico hasta ahora desconocidas por ellos.



			En esos tiempos las FARC no tenían acceso a rutas de tráfico internacional, y a menudo se enfrentaban a escenarios en los cuales era muy difícil acordar rutas seguras para los embarques de armas que debían llegar a Colombia. Pero sus nuevos socios de los cárteles de la droga eran expertos en el movimiento internacional de bienes clandestinos, estableciendo cadenas de abastecimiento, innovadoras, realmente seguras y efectivas.



			


			ENEMIGO PÚBLICO



			El mayor error de la CIA fue suponer que las FARC se mantendrían al margen de los cárteles de la droga y su negocio. Especialmente con la gran presión que ejercía sobre ellos el gobierno colombiano.



			Por su parte, el gobierno de Estados Unidos, todavía con la resaca de sus fracasos en la lucha contra el comunismo en Vietnam, Nicaragua, Corea del Norte y Cuba, por mencionar algunos, parecía haber perdido el interés en enfocarse en grupos relativamente nuevos como las FARC. Después de todo ya era una corriente ideológica que iba en decadencia; en Europa occidental, el muro de Berlín caería a finales de la década de los ochenta y Rusia ya era tan solo un caparazón de la potencia que había llegado a ser después de la Segunda Guerra Mundial.



			En su lugar, ahora Estados Unidos se preocupaba por los cárteles de la droga y la amenaza que representaban para los ciudadanos de ese país.



			Para los estadounidenses, las FARC no eran más que otro grupo comunista que eventualmente iba a desaparecer en la oscuridad. Su enemigo público número uno ahora era Pablo Emilio Escobar Gaviria, quien habría desafiado a las autoridades estadounidenses por unos diez años más hasta que fue abatido en 1993 por la policía colombiana con la ayuda de uno de sus grupos adversarios y de la DEA.



			Una vez desaparecido Escobar y tras el desmantelamiento del Cártel de Medellín los estadounidenses centraron sus esfuerzos en el Cártel de Cali, liderado por los hermanos Gilberto y Miguel Rodríguez Orejuela, Helmer Herrera y José Santacruz. Esta organización criminal se convertiría entonces en la cabeza de un negocio multimillonario que transportaría toneladas de cocaína hacia Estados Unidos y, como resultado, miles de millones de dólares producto de ese negocio se moverían en la banca internacional. La mayor parte de ese dinero aún permanece desaparecida y algunos especulan que se encuentra en la banca suiza.



			Casi desapercibidas ya operaban las FARC, consolidando su poderío en las zonas rurales de Colombia y aumentando y fortaleciendo cada vez más su presencia en el Darién a través del Frente 57.



			Y aunque para 1983 la CIA había concluido que las FARC no tenían interés real en el tráfico de drogas, realmente no pudo estar más equivocada. Sin embargo, la conclusión a la que llegó no era del todo descabellada. De hecho, los grandes capos de la droga veían a las FARC como una amenaza para su negocio, pues suponían que ejercían gran control sobre los campesinos de la región. Esto llevó a los narcos a formar una alianza entre ellos mismos para hacerse de la mayor cantidad de tierra posible y de esta forma no sentirse a merced de ese grupo de insurgentes.



			De hecho, el propio Escobar dijo alguna vez: “Ellos tratan de presentarme como socio de la guerrilla y eso lastima mi dignidad personal. Soy un inversionista y por lo tanto no puedo simpatizar con las guerrillas que luchan en contra de la propiedad [privada]”.



			Conforme la guerra contra el tráfico de estupefacientes arreciaba en Colombia, el Darién se había convertido en una zona de supervivencia para las FARC. Mientras, las autoridades panameñas apenas comenzaban a darse cuenta de que la guerrilla había traspasado la frontera, y ahora estaba en su territorio. No solo se había convertido en la autoridad de facto de esa zona, sino que también había logrado organizar la economía de los derienitas ganándose de esta forma su lealtad.



			Años más tarde las FARC también lograrían desplazar a los cárteles colombianos del negocio del narcotráfico para convertirse en los mayores líderes al menos por el momento.
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